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sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
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Los  señores  comisionados  de  la  Administración 
Lírico-Dramática;  de  D.  Eduardo  Hidalgo,  son  loa  ex- 
clusivamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  loa  derechoa  de 
propiedad. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


OBRAS  DE  D.  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA. 


EL  11  DE  DICIEMBUE,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  1.°  DE  ENERO,  drama  en  un  acto,  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  juguete  cómico  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA  MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  comedia  en  id.,  id. 

LLEVAR  LA  CORRIENTE,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso, 
original. 

UN  DEFECTO,  id.,  id.,  id. 

DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 

RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id  ,  id.,  id. 

VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 

ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  NACIMIETTO  DE  TIRSO,  drama  en  un  acto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

LA  MADRE  DE    LA  CRIATURA,  comedia  en  dos  actos    en  verso. 

CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

GALEOTlTO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  (Tercera  edi- 
ción.) 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (1) 

LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  ULTIMA  CARTA,  monólogo  en  un  aeco,  en  prosa  y  verso. 

CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  verso.  (2) 

EN  CARNE  VIVAl  jugaste  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

METERSE  EN  HONDURAS,  juguete  cómico-lirico,  en  un  acto  y 
en  prosa. 

MAPA-MUND1,  juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  y  en 
verso. 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  zarzuela  en  dos  actos.  (Refundición.) 

LAS  CARTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa 
original.  (3) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  el  mismo. 

(3)  Con  D.  Ángel  Rubio. 
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EL    HOMBRE  DE  LAS  GAFAS,   juguete  cómico  en  uu    acto    y  en 

prosa. 
DE  PESCA,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
UNA  DONCELLA  DE  ENCARGO,  juguete  cómico-lírico   en  un  acto 

y  en  prosa. 
POLÍTICA  INTERIOR,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 
VIRUELAS   LOCAS,  humorada  cómica  en  un  acto   y  tres  cuadros 

(parodia  del  drama  LA  PESTE   DE  OTRANTo),  escrita  en  ver- 
so. (1) 
COMO  BARBERO    Y  COMO    ALCALDE,    saínete    en  un   acto  y  en 

verso. 
3L  DIABLO  HARTO  DE  CARNE.  .,  juguete  cómico  en    un  acto   y 

dos  cuadros  (parodia  del    drama    VIDA  ALEGRE  Y   MUERTE 

TRISTE),  en  verso. 
GANAR  EL  PLEITO,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 
POR  LAS    RAMAS,  comedia  ea  un  acto  y  en  verso,  original. 
EL   HIJO   DE  SU   PAPA,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto    y   en 

prosa,  original. 
GUZMÁN  EL  MALO,  humorada  cómica,  en  un  acto  y  en  prosa. 
EL  SEGUNDO  GRUPO,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa  original  (2) 
TRINIDAD,  comedia  en  un  acto  y  en  verso  original. 


GALER1\    DE   TIPOS.— (Retratos   y    cuadros   de  costumbres.) — 

Un  tomo. 
¡COSAS  DEL  MUNDO!— (Narracioues) — Un  tomo. 
LA   CÁMARA    OSCURA. — Tipos  y    cuadros  de    costumbres. — Un 

tomo. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  D.  Luis  Taboada. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  rica  decorada  con  macho  lujo.  A  la  derecha  un  velador  coa 
recado  de  escribir  y  periódicos.   Puertas  laterales  y  una  al  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Genoveva.— Adelina. — Federico.— Canuto.  Este 

último,  arreglando  los  muebles  en  último  término. 

GEN.  (Con  un  periódico  en  la  mano.) 

Noticias  del  teatro  Real. 

Vienen  Gayarre  y  lamagno, 

y  la  Kúpfer  y  la  Fasqua. 
Fed.  Pascua?  Pues  nos  alegramos!... 

Gen.  Empiezan  con  Favorita. 

Fed.  Y  acabarán  con  el  Fausto. 

Adel.  .    Sí? 

Fed.  (Y  acabarán  conmigo 

si  seguimos  á  este  paso.) 
Gen.  Mañana  hay  toros*. 

Fed.  Ya  sé: 

los  hay  siempre. 
Gen.  Has  encargado?... 

Fed.  Si  son  toros  de  la  tierral 

Gen.  De  qué  tierra? 

Fed.  Castellanos; 

y  esos  dan  muy  poco  juego. 
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Gen. 

Hombre,  no  seas  pesado. 

Yo  no  pierdo  una  corrida. 

Fed. 

Pues  por  mi  gusto  no  iríamos 

á  la  de  mañana. 

Gen. 

Hombre! 

Por  qué  razón? 

Fed. 

Es  muy  malo 

el  cartel. 

Gen. 

Pshe!  Color  lila, 

que  es  el  de  los  abonados. 

Fed. 

Yo  me  aburro. 

Gen. 

Yo  tampoGO. 

Adel. 

Se  pasa  muy  bien  el  rato. 

Fed. 

Cuando  no  están  Rafael 

ni  Salvador... 

Gen. 

Está  el  Gallo, 

que  es  torero  muy  alegre, 

muy  mono  y  muy  vivaracho. 

Adel. 

También  está  el  Espartero. 

Gen. 

Espartero?  En  ese  caso 

cúmplase  la  voluntad 

nacional. 

Fed. 

(Estoy  tan  harto!...) 

Yo... 

Adel. 

Basta. 

Gen. 

Envía  á  Canuto 

ahora  mismo  por  el  palco. 

Fed. 

Canuto  es  un  animal 

y  no  entiende... 

Can. 

(Bajando  al  proscenio. ) 

Me  han  llamadu? 

Fed. 

Sí;  trae  una  cajetilla 

de  treinta  y  cinco.  (Le  dá  ana  moneda.) 

Can. 

Vulandu. 

(Hace  como  que  se  va  y  vuelve.) 

De  Madrid,  de  Santander 

ú  de  Cádiz? 

Fed. 

Del  estanco. 

(Vase  Canuto  por  el  fondo.) 

(Alejemos  el  peligro.) 

Tenemos  tiempo. 

Gen. 

(Me  eBcamo!) 
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Y  si  luego  á  última  hora    _ 

se  acaba  el  papel? 
FED.  (Qué  trago!) 

Adel.  Lo  cual  está  en  lo  posible. 

GEN.  Y  por  fuerza  nos  quedamos 

sin  ver  esa  novedad? 

Dicen  que  el  chico  es  un  pasmo, 

y  que  se  arrima...  y  se  atraca... 
Fed.  Repito  que  no  hay  cuidado. 

(Me  fiará  el  revendedor 

y  así  iremos  trampeando.) 

Para  qué  pagar  exceso 

cuando  á  precio  de  despacho 

puede  comprarse  mañana 

y  resulta  más  barato 

y  más... 
Adel.  Pecata  minuta. 

Gen.  Te  vas  volviendo  tacaño? 

ADEL.  Qué  importa  unos  reales  más 

ó  menos? 
Gen.  Que  esos  reparos 

los  tenga  un  pobre,  muy  bien; 

pero  nosotros... 
Fed.  Es  claro!... 

Nosotros...  (Si  tú  supieras...) 
Gen.  Personas  de  nuestro  rango... 

Fed.  Deben  gastar  lo  preciso, 

pero  no  lo  innecesario. 
Adel.  Eso,  según  se  comprenda. 

Gen.  Y  á  propósito:  has  tomado 

nuestro  abono  en  el  Real? 
Fed.  Ahora  resulta  tan  caro... 

ADEL.  Y  eso  qué  importa? 

Fed.  Pshe!  Nada; 

pero  tan  crecidos  gastos... 
Gen.  Acaso  has  venido  á  menos? 

Adel.  Acaso  estás  arruinado? 

Gen.  Habla... 

Fed.  Doña  Genoveva!... 

GEN.  (Rectificándola  severamente.) 

Mamá  se  me  dice,  estamos? 
Fed.  Bueno,  mamá.  Me  parece... 
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creo  el  momento  llegado... 

de  reducir  un  poquito... 

Los  tiempos  están  tan  malos... 

(No  me  atrevo...  no  me  atrevo.) 

No  es  que  yo  diga... 
GEN.  Insensato! 

Qué  quieres  decir? 
Fed.  Pues  digo... 

que  el  lujo.  .  y  el  despilfarro... 

Hay  ciertas  economías... 

que  no  privan,  sin  embargo... 
Gen.  Eh? 

FED.  Suprimiendo  los  toros 

y  el  abono  á  algún  teatro, 

y  algo  en  el  ramo  de  joyas, 

y  no  poco  en  el  de  trapos... 

(Las  señoras  se  levaut.in.) 

Gen.  No  sé  como  hemos  tenido 

paciencia  para  escucharlo! 

Fed.  Más... 

ADEL.  Tengamos  por  no  oidas 

las  frases  que  ha  pronunciado. 

Gen.  Una  Ladrón  de  Guevara 

no  desciende... 

Fed.  (Voy  al  Pardo.) 

Gen.  Al  pretender  á  mi  niña, 

al  solicitar  su  mano, 
que  á  la  par  solicitaban 
el  Tesorero  de  un  Banco 
y  un  Director  general 
del  más  provechoso  ramo, 
usted  nos  dijo  que  era 
rico,  casi  millonario. 
Acaso  no  era  verdad? 

ADEL.  Acaso  nos  ha  engañado? 

Fed.  No.  (Si  lo  digo  me  arañan  ) 

Soy  casi...  pero  es  el  caso... 

ADEL.  Si  siendo  rico  pretende 

privar  de  lo  necesario 
á  su  familia...  qué  haría 
si  fuese  pobre? 

Gen.  Qué  escándalo! 
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Fed. 

(Por  la  boca  muere  el  pez,    • 

y  yo  mi  imprudencia  pago.) 

A  DEL. 

Te  has  quedado  pensativo? 

Gen. 

Es  que  está  reflexionando 

en  que  ha  dicho  una  locura 

y  se  arrepiente. 

Fed. 

Es  exacto: 

no  hay  ser  más  arrepentido 

en  todo  el  género  humano. 

GEN. 

Pues  pelillos  á  la  mar. 

Adel. 

Si  él  en  el  fondo  es  un  santo. 

Fed. 

(Y  en  la  superficie  un  mártir.) 

Gen. 

Nos  iremos  arreglando 

para  el  paseo. 

Adel. 

Tú  vienes? 

Fed. 

No  puedo;  estoy  ocupado. 

Gen. 

Di  á  Canuto  cuando  venga 

que  dé  orden  al   lacayo 

que  á  su  vez  diga  al  cochero 

que  enganche  el  tronco  castaño. 

Fed. 

Muy  bien. 

Gen. 

Adiós,  hijo  mío. 

Fed. 

Adiós,  mamá. 

Gen. 

(Es  un  muchacho!) 

(Vanae  las  dos,  primera  izquierda.) 

ESCENA  11. 

Fedeiuco: 

Ya  no  es  posible  el  engaño 
ni  puedo  hacer  más  ingleses. 
Me  han  gastado  en  cinco  meses 
más  de  la  renta  de  un  año, 
y  ya  estoy  viviendo  al  día, 
metido  en<  horrible  danza, 
y  con  la  sola  esperanza 
de  la  herencia  de  mi  tía. 
Mi  tía  me  da  un  respiro, 
por  ella  todo  lo  afronto; 
mas  si  no  se  muere  pronto 
tendré  que  pegarme  un  tiro. 
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Uba  nube  de  acreedores 
vendrá  sobre  mí  á  caer. 
Si  ya  debo,  por  deber, 
hasta  á  los  revendedores!... 
Yo  he  mentido,  ese  es  el  quid; 
y  ahora,  por  seguir  mintiendo, 
me  apuro,  y  estoy  viviendo... 
como  se  vive  en  Madrid I... 
Hoy  mi  situación  me  enseña 
que  en  mí  está  simbolizada 
esa  miseria  dorada 
de  la  vida  madrileña, 
donde,  sin  hacer  ultraje 
á  cierta  clase  de  gente, 
se  vé  muy  frecuentemente 
la  miseria  en  carruaje. 
Pero,  lo  que  más  me  inquieta, 
lo  que  me  pone  á  la  orilla, 
al  borde... 

ESCENA  111. 

Dicho. — Canuto. — poco  después  Trinidad. 

Can.  La  cajetilla, 

y  en  demás  esta  targueta. 
FED.  Dame.  Gozo  inesperado!... 

Dile  que  pase.  No  vas? 
Can.  Comu  dice  la  señora 

que  antes  lo  debu  avisar 

para  ver  si  es  cunveniente 

que  usté  reciba... 
FED.  Animal!... 

Si  no  me  obedeces  pronto, 

te  voy  á  descuartizar!... 
CAN.  Yo,  lavándume  las  manus, 

comu  el  señor  de  Caifas, 

cumplo... 

FED.  (Asomándose  al  foro.) 

Pasa,  sin  cumplido!... 
TbIN.  (Saliendo  foro  derecha.) 
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Federico!... 
FED.  (Abrazándole.) 

Trinidad!... 

Vete:  que  enganchen  el  coche. 
Can.  Buenu:  me  voy  á  enjanchar. 

(Vase  fondo  derecha  ) 

ESCENA  IV. 

Trinidad. — Federico. 


Trim. 

Bien! 

Fed. 

Tanto  tiempo  sin  verte!... 

(Se  sientan  y  fumau.) 

Trin. 

Cuéntame  de  pé  á  pá 

tu  vida,  tus  aventuras; 

y  yo,  en  reciprocidad... 

Fed. 

Preveo,  querido  amigo, 

que  me  vas  á  regañar. 

Trin. 

Por  qué? 

Fed. 

Porque  me  he  casado. 

(Trinidad  le  mira  con   asombro    y   lástima,    paro 

se  repone  súbitamente  y  dice  con  la  mayor  natu- 

ralidad aunque  irónicamente.) 

Trin. 

Lo  encuentro  muy  natural. 

Fed. 

Natural?  Pues  no  decías?... 

Trin. 

Cosas  de  la  poca  edad 

y  que  sostener  no  debe 

una  persona  formal.  (Gravedad  cómica.) 

Hablar  contra  el  matrimonio 

es  una  vulgaridad, 

y  una  falta  de  talento, 

y  un... 

Fed. 

Basta;  no  digas  más. 

Trin. 

Eh?...  (Algo  desconcertado.) 

Fed. 

Tú  también  has  caido 

y  hablas  así  por  dorar 

la  pildora. 

Trin. 

El  matrimonio 

es  el  estado  normal... 

Fed. 

A  tí  te  guía  el  espíritu 
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de  la  solidaridad; 
1  y  por  respeto  á  la  clase 
te  empeñas  en  demostrar... 
Trin.  En  las  luchas  de  la  vida 

el  matrimonio  es  la  paz. 
Fed.  Sí;  pero  la  paz  armada, 

al  estilo  de  Bismark. 
Trin.  Cuando  hay  suegra,  que  es  potencia 

enemiga,  á  no  dudar... 
Fed.  Pues  la  tengo. 

Trin.  Desgraciado! 

Ahora  me  explico  tu  afán. 
Tendrás  guerra  en  lo  interior, 
conflicto  internacional, 
intervención,  arbitraje... 
y  en  fin,  arbitrariedad 
como  sistema. 
Fed.  Hasta  el  punto 

de  no  poder  respirar, 
porque  mi  mamá  política 
es  un  tigre,  y  algo  más. 
Trin.  Domestícala. 

Fed.  Imposible. 

En  todo  el  reino  animal 
no  hay  un  ser  más  refractario 
á  la  domesticidad. 
La  suegra  es  raza  felina; 
le  pasas  la  mano  y,  zásl 
te  sacude  un  arañazo 
que  te  divide. 
Trin.  Já!  já!  já!... 

Habrá  aquí  cada  reyerta... 
FED.  Aún  no;  pero  empezarán 

cuando  termine  el  engaño 
y  descubran  la  verdad, 
TRIN.  Oye:  qué  verdad  es  esa? 

FED.  Escúchame  y  la  sabrás. 

Tú  sabes  que  yo  tenía 
una  renta  regular 
para  vivir  con  decencia, 
sin  lujo  y  sin  vanidad. 
Trin.  Lo  sé.  • 
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Fed.  Pues  bien;  por  casarme 

y  por  vencer  á  un  rival, 
hice  creer  á  mi  suegra 
y  á  mi  futura  mitad, 
que  era  rico,  casi  un  Creso; 
y  en  esa  idea  fatal, 
desde  el  día  de  la  boda 
han  comenzado  á  gastar 
de  tal  modo,  que  ya  estoy 
con  el  agua  al  cuello. 

Trin.  .  Bah! 

No  hay  otra  razón  que  turbe 
la  alegría  conyugal? 

Fed.  No;  lo  que  es  por  otro  lado... 

Trin.  Eso  es  fácil  de  arreglar. 

Debiste  en  tiempo  oportuno 
hablarlas  con  claridad. 

Fed.  Bien  se  comprende  que  no 

conoces  el  personal 

Trin.  Y  cómo  te  las  arreglas? 

Fed.  Llevo  una  vida  de  azar; 

tengo  ingleses  á  porrillo, 
y  debo  ya  un  dineral 

(Se  levantan  los  dos  ) 

al  casero,  á  la  modista, 
al  sastre,  y  en  ño,  qué  más? 
Le  debo  á  un  revendedor 
que  se  llama  Sebastián, 
ocho  corridas  de  toros.., 
digo,  ocho  palcos;  y  es  tal 
el  apuro  en  que  me  veo, 
que  ahora  té  pensaba  dar 
un  sablazo 
Trin.  Paro  en  cuarta. 

No  te  acerques,  voto  ya! 
Con  un  poco  de  energía 
te  salvas. 
.  Fed.  Me  arañarán. 

TriN.  Suprime  de  una  plumada 

la  cuarta  parte  del  gas, 
las  corridas,  el  abono 
— que  es  caro— del  teatro  Real, 
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y  las  joyas  y  las  sedas... 

Fed. 

Eso  es  hablar  de  la  mar. 

Trin. 

Pues  bien;  ya  que  tú  no  tienes 

valor  ni  serenidad, 

yo  voy  á  salvarte. 

Fed. 

Tú? 

Cómo? 

Trin. 

Después  lo  verás. 

Luego  que  te  haya  salvado 

quiero  tu  apoyo  eficaz 

para...  otro  asunto. 

Fed. 

Qué  es  ello? 

Trin. 

No  me  gusta  involucrar 

las  cuestiones.  Ahora,  tú, 

y  luego  se  tratará... 

Lo  mío  es  cosa  más  seria 

y  de  mayor  entidad 

Llama  al  criado. 

Fed. 

A  Canuto? 

Mira  que  es  un  animal. 

Trin. 

Lo  sé;  por  eso  es  criado. 

Si  fuese  listo,  en  lugar 

de  servir,  le  servirían: 

es  ley  de  la  sociedad. 

Vamos;  llámale  al  momento. 

Fed. 

Canutol...  (Llamando.) 

Trin. 

Y  ahora  te  vas 

á  la  calle. 

Fed. 

Pero,  chico... 

ESCENA  V. 
Dichos. — Canuto,  por  el  foro. 

Can.  Han  llamadu? 

Trin.  Ven  acá. 

(Trinidad    habla   con  Canuto    en    segando    tér- 
mino.) 

Fed.  (Este  tiene  travesura 

y  tiene  ingenio  además; 
pero,  y  si  por  ayudarme 
agrava  el  presente  mal 
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y  me  resulta  el  remedio 

peor  que  la  enfermedad?) 

(Queda  pensativo.) 
Trin.  Diez  duros  ó  una  paliza. 

Can.  Demoniu! 

Trin.  Tú  elegirás. 

Can.  Pues  deliju  lo  primeru. 

Fed.  Si  me  quieres  explicar... 

Trin.  Vete  á  la  calle. 

Fed.  Pero,  oye... 

Trin.  O  me  voy  yo. 

Fed.  Bien  está. 

Te  obedezco  ciegamente. 

(Voy  á  ver  si  á  Sebastián 

puedo  convencerle...)  Adiós; 

hasta  luego.  Ello  dirá.  (Vase  foro  derecha.) 
Can.  Cunque... 

Trin.  La  cosa  es  sencilla 

y  tú  me  vas  á  ayudar 

á... 
CJam.  Las  paderes  escuchan. 

Vénjase  usté  pur  acá. 

(Vanae  loa  dos  foro  izquierda.) 

ESCENA  VI. 
Doña  Genoveva. — Adelina,  primera  izquierda. 

Gen.  Ya  verás  si  producimos 

efecto  en  la  Caltellana. 

Ese  color  dice  bien 

con  el  color  de  tu  cara; 

el  traje  es  bueno;  el  modisto 

ha  estado  muy  acertada... 

digo:  acertado,  y  estás 

muy  elegante. 
ADEL.  Me  exalta 

el  pensar  que  Federico... 

Si  fuese  pobre,  aceptara 

de  buen  grado  la  pobreza; 

pero  siendo  rico... 
•GEN.  Vaya! 


Adel. 


Gen. 

Adel. 

Gen* 

Adel. 
Gen. 


Adel. 


Gen. 


Adel. 

Gen. 

Adel. 

Gen. 

Adel. 

Gen. 
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Ni  aun  en  hipótesis  quiero 
que  hables  con  tan  poca  práctica. 
— Volviendo  al  traje;  te  cae 
muy  bien. 

Cuánto  me  alegrara 
encontrar  en  el  paseo 
á  Pilar!...  Dice  que  gasta     ■ 
mucho  dinero,  y  vá  siempre 
lo  más  cursi  y  lo  mas  rara... 
Así  se  muera  de  envidia! 
Amén.  De  envidia  ó  de  rabia. 
Tiene  lujo... 

Pero  nadie 
sabe  de  dónde  lo  saca. 
Qué  hace  su  marido? 

Explica 
filosofía  alemana; 
y  un  filósofo,  e&  muy  raro 
que  pueda  con  esa  carga. 
Al  revés!...  Quizá  por  eso  .. 
No  recuerdas  una  máxima, 
que  dice?... 

Niña:  no  entres 
nunca  en  la  vida  privada. 
Pues  si  una  fuese  á  creer 
todo  lo  que  se  propala!... 
Hay  quien  sostiene  que  un 
agregado  de  embajada... 
hace  tiempo  se  agregó  .. 
Las  gentes  tienen  un  hachal... 
Y  á  veces,  los  que  murmurau 
ponen  el  dedo  en  la... 

Basta! 
Estará  enganchado  él  coche? 
.  La  orden  está  tramitada. 
Vamos,  pues... 

Espera  un  poco. 

(Toca  un  timbre.) 

Verás  como  nada  falta. 
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ESCENA  VII. 

Dichas. — Canuto. — poco  después  Trinidad. 


Can. 

Han  llamadu  las  señoras? 

(Estoy  temblandu,  caramba!) 

Gen. 

Está  enganchado  el  faetón? 

Can. 

El  featun  nun  se  enjancha, 
purque  me  ha  dichu  el  cucheru 
que  se  le  debe  la  paja, 
y  mientras  nun  se  le  paje 
nun  se  mulesta  pur  nada. 

Gen. 

La  paja  de  los  caballos? 

Can. 

La  suya. 

Gen. 

Pero,  qué  hablas? 

Can. 

.    (En  cuantu  el  otro  se  entere...) 
Dice  que  aquí  se  le  enjaña, 
y  que  se  le  debe... 

Gen. 

(Asombrada.) 

Cómo? 

Adel. 

No  comprendo  lo  que  pasa!... 

Trin. 

(Vestido  de  chulo  coa    sombrero  de  alas    anc 

has, 

llegando  hasta  el  proscenio  con  mucha  calma 

.) 

Se  puede  entrar? 

Gen. 

Qué  descarol 
Penetrar  hasta  en  la  sala! 

Can. 

(Me  evaporo.  Ahí  queda  esu.) 

(Vase  Canuto  foro  izquierda.) 

Adel. 

(Aparte  á  doña  Genoveva.) 

(Yo  tengo  miedo.  Qué  facha!) 

Gen. 

Quién  es  usted  y  qué  quiere? 

Trin. 

Yo  soy  Sebastián  el  Rana. 

Gen. 

No  he  de  recibir  anfibios. 

Trin.      . 

Que  usté  no  recibe?  Anda! 
Si  el  que  quiere  recébir 
en  efetivo  ú  en  plata 
soy  yo...  porque  me  lo  deben. 

Gen. 

A  usted? 

Gen. 

A  mangue. 

Adel. 

(Qué  habla?) 

Gen. 

Pero  quién  le  debe  á  usted? 
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Trin.  Pues  el  amo  de  esta  casa. 

ADEL.  Mi  marido? 

Trin.  Mesmamente. 

Si  no  miente  la  gramática 
arimética,  me  debe, 
— y  está  la  cuenta  primaria, — 
siete  corridas  de  toros 
y  á  más  una  novillada... 
quiero  decir:  ocho  palcos. 

Adel.  Mentira. 

Trin.  Tengo  yo  cara 

de  mentir? 

G-EN.  No.  (De  bandido.) 

Quiere  decir...  que  la  extraña... 

(Bajo  y  rápido  á  Adelina.) 

(No  le  irrites,  que  es  capaz 
de  todo.  No  vés  la  traza?) 
Conque  mi  yerno... 
Trin.  Dimpués 

de  sufrir  la  vegilancia 
de  ispetores  y  de  guiris, 
que  están  siempre  á  la  que  salta, 
sobre  si  el  gobernador... 
— buena  presona,  por  salva 
sea  la  parte, — ha  mandado 
— porque  puede, — que  no  haiga 
revendedores,  lo  cual  / 

que  al  mandarlo,  verbo  y  gracia. 
causa  prejuicios  mu  graves 
á  una  industria  que  pagaba 
contrebución  por  suicidio 
territorial,  como  manda 
la  ley  del  Código,  estamos? 
— Tomando  por  base  nata 
bajo  del  punto  de  vista 
armónico,  es  una  infamia. 
Y  digo  armónico,  porque 
hablo  con  señoras  ..  vaya. 
La  custiónde  la  reventa 
vá  pasando  de  la  raya, 
y  simboliza  con  las 
autoridades;  que  indagan; 
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y  ven  con  incompetencia... 

Y  hoy  por  hoy,  al  que  lo  agarran, 
lo  enchiqueran  á  la  sombra 

por  unas  cuantas  semanas, 

y  le  ponen  la  capucha, 

y  le...  vamos,  que  le  tratan 

lo  mesmo  que  á  un  periodista; 

y  eso...  vamos,  que  anque  mala 

comparación... — Y  yo  digo: — 

que  si  á  usté  le  da  la  gana, 

— pongo  por  si  es  caso, — y  puede, 

y  compra,  y  vende  andanadas, 

ú  palcos...  ú  delanteras, 

y  el  público  se  las  paga, 

y  lo  aceta  y  se  conforma 

y  no  se  resiente  ..  pata! 

Digo  yo  bien? 

ADEL.  (Qué  habrá  dicho?) 

Trin.  No  digo  bien? 

GfiN.  Usted  habla 

lo  mismo  que  un  catedrático; 
pero...  creo  que  divaga... 

TbIN.  Qué  soy  vago?  Vamos...  hombre... 

Cuando  el  papel  está  en  baja, 
todo  el  mundo...  (Pausa  corta.) 

Rasumiendo. 
Si  desde  ahora  á  mañana 
no  me  paga  ese...  señor, 
el  juez  de  segunda  istancia, 
— buena  presona  también 
anque  esté  mal  comparada,  — 
hará  su  oficio,  y  le  embargo 
las  faldones  de  la  cara, 
y  hasta  la  respiración 
del  propio  endevíduo,  y  hasta... 
Decetéra...  vamos...  Digo... 
que  tiene  muchisma  gracia 
que  uno  sé  corra,' y  que  luego... 

Y  no  digo  más.  Y  que  haiga... 
salud...  Que  ustés  se  diviertan... 

Y  que  se  alivien...  Y  pata! 
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(Enciende  un  pitillo  que  habrá  sacado  momentos 
antes  y  se  va  eon  mucha  calma  por  el  foro.) 

ESCENA.  VIH. 

Doña.  Genoveva.— Adelina. 

ÁDEL.  Qué  dices  á  esto,  mamá? 

GrEN.  Mujer,  estoy  asombrada! 

Qué  quieres  que  yo  te  diga 

de  esa  horrible  mezcolanza? 

(Remedando  el  acento  chulesco  de  Trinidad.) 

Que  la  reventa  es  custión  •■ 

que  sufre  la  vegilancia 

por  salva  sea  la  parce; 

que  el  gobernador  lo  manda, 

que  el  juez  es  buena  persona 

porque  puede,  que  él  no  es  rana, 

por  más  que  así  lo  asegure... 

y  que  va  á  embargar...  y  pata! 

(En  su  tono  natural.) 

Ay!  Te  aseguro,  Adelina, 
que  no  entiendo  lo  que  pasa. 
Mamá,  tú  crees  posible 
que  mi  esposo  deba  paja 
y  deba  palcos? 

Deber 
á  gentes  tan  ordinarias! 
Oh!  (Gesto  de  desprecio.) 

Cometo  un  yernicidio 
si  la  noticia  es  exacta. 
Ese  cochero...  y  ese  hombre... 
Del  cochero  no  me  extraña. 
Se  porta  como  un  cochero, 
y  con  decir  eso  basta. 
Los  cocheros,  hija  mía, 
son  enemigos  del  alma... 
y  algunas  veces  del  cuerpo... 
si  guían  coches  de  plaza. 
AdEL.  Cómo  pasan  estas  cosas, 

que  ayer  mismo  no  pasaban? 
Y  cómo  siendo  tan  rico 


Adel. 


GrEN. 

Adel. 

Gen. 

Adel. 
Gen. 


92 


Gen. 
Adel. 

GEN. 


mi  marido?... 


Ya  me  escama 


Adel. 


GEN. 

Adel. 
Gen. 


su  riqueza. 

Esto  es  un  sueño  I 
Despertó,  refero,  y  anda... 
como  dijo  no  sé  quién 
en  no  me  acuerdo  qué  drama. 
Más  te  valiera  estar  duermes, 
como  apuntó  cierto  sátrapa, 
tratando  de  cualquier  modo 
á  la  inocente  gramática!... 
Pero  ayl  Volvamos  en  sí, 
cual  dijo,  según  la  fama, 
un  periódico  de  historia 
político-literaria, 
cuando  se  hallaba  el  lenguaje 
en  su  candorosa  infancial... 
Yo  no  te  entiendo,  mamá, 
y  me  parece  que  hablas, 
aunque  con  diverso  estilo, 
igual  que  el  señor  de  liana!... 
Vamos  á  ver  buenas  cosas. 
Y  tú  crees... 

Pero,  calla... 
que  se  oye  ruido  allá  fuera. 
Visita  y  sin  anunciarla? 

(Aparece  Trinidad  por  la  puerta  del  foro,  con 
barba  y  pelusa  rubia,  elegantemente  vestido. 
Trae  sombrero  de  paja,  muy  estrecho  de  alas.) 


ESCENA    IX. 

DlCHAS.— TRINIDAD,  que  avanza  haciendo  profundas  cortesías. 

Gen.  Esto  de  la  raya  pasa! 

ADEL.  Qué  aire  tan  meditabundo! 

Gen.  Hoy  entra  aquí  todo  el  mundo 

como  Pedro  por  su  casa! 

Sea  usted  muy  bien  venido. 

Siéntese...  y  diga  quién  es. 

(Trinidad    vuelve  a  saludar  y  mira  en    derredor 

suyo,  como  si  buscara  á  alguien.) 
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ADEL.  (Mamá,  parece  un  inglés.) 

Gen.  (Un  inglés...  de  tu  marido.) 

Hable  usted.  (Trinidad  vueiva  á  inclinarse  y   & 
mirar  en  derredor.) 

Nos  va  á  freir 
'      la  sangre!  Qué  cachazudo! 

(Trinidad  expresa  con  la  acción  qne  no  puede 
hablar.) 

AüEL.  Hace  señas  de  que  es  mudo. 

Gen.  Nos  vamos  á  divertirl 

(Trinidad,  según  lo  indica  el  diálogo,   hace  señas 
que  no  comprende  doña  Genoveva.) 
Eh?n.  Cómo?...  No  entiendo  jota. 
Qué  dice  usted?  Me  marea! 
Y  voy  á  llamar...  Qué  idea! 
Puede  escribir  una  nota. 

(Indica  á  Trinidad  que  escriba.  Este  se  sienta  á 
eabribir  despuói  de  hacer  una  profunda  cor- 
tesía.) 

Veremos. 
ADÉL.  Yo  no  me  explico... 

Parece  este  hombre  tan  raro!... 

A  qué  vendrá? 
Gen.  Está  bien  claro: 

á  buscar  á  Federico. 

(Trinidad    se    levanta:    señala    el    papel    que  ha 

dejado  escrito  sobre  la  mesa,    saludando    profun* 

damente,  y  se  ya  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

Doña  Genoveva. — Adelina. 


Gen.  A  que  me  encuentro  por  tabla 

otro  insulto  y  otra  mengua? 
(Tomando  el  papel  y  leyendo.) 
cYo  no  me  muerdo  la  lengua.» 
Claro!  Como  que  no  habla! 
(Volviendo  á  leer.) 
«Y  como  pronto  me  cargo, 
»le  vengo  á  usted  á  anunciar 
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»que  estoy  resuelto  á  cobrar 

»ó  á  proceder  al  embargo.» 

(Rompe  con  rabia  el  papel.) 

Adel. 

Pero,  Dios  mío,  es  posible? 

Gen. 

Ya  lo  estás  viendo. 

Adel. 

Qué  horror! 

Mamá!... 

Gen. 

Deberle  á  un  señor 

tan  callado! 

Adel. 

Esto  es  horrible! 

ESCENA  XI. 
Dichas. — Federico. — En  seguida  Canuto. 


Fed. 

(Nada;  no  puedo  salir 

de  tanto  y  tanto  belén.) 

Gen. 

(Haciendo    señas    á    Adelina  para    que    se 

tenga.) 

Te  han  venido  á  buscar. 

Fed. 

(Inquieto.)                           Quién? 

Can. 

(Saliendo  5-  quedando  an  seguudo  término.) 

(Yo  le  debu  de  advertir...) 

Gen. 

Primero...  un  revendedor. 

Fed. 

Cómo?  Ha  venido?.. . 

Gen. 

Ha  venido 

á  pedir... 

Fed. 

1                  (Estoy  perdido!) 

Can. 

(Bajo  y  rápido  á  Federico.) 

(No  sea  usté  torpe,  señor.) 

Fed. 

(Eh?...)  (Sin  oomprender.) 

Gen. 

(Bajo  y  rápido  á  Adelina.) 

(Ves  cómo  se  ha  turbado?) 

Pues...  sí...  vino  á  reclamar... 

Fed. 

(Yo  me  voy  á  desmayar!) 

Can. 

(Ya  le  deju  alisiunadu!)  (Vaae,  foro.) 

Fed. 

Pero...  (Qué  habrá  sucedido?) 

Gen. 

Aclara  esta  situación. 

Adel. 

Ya  es  inútil  la  ficción. 

Gen. 

El  velo  se  ha  descorrido. 

Adel. 

Tenemos  que  hacerle  un  cargo 
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de  la  mayor  gravedad. 
Gen.  Responde  con  brevedad. 

Fed.  Sin  embargo... 

Cen.  Con  embargo1.. .i 

De  embargo  hablaron  aquí 

sus  acreedores. 
Fed.  '  (Ya  bajal) 

ADEL.  Conque  tú  debes  la  paja 

y  los  palcos? 
Fed.  (Ay,  de  mí!) 

Gen.  Y  además  lo  del  inglés. 

Fed.  Eh?  (Llegó  mi  última  hora!) 

Gen.  Defiéndase  usted. 

Fed.  Señora... 

Adel.  Pero,  oye;  es  cierto? 

Gen.  Lo  es. 

Adel.  Federico,  habla,  por  Dios. 

Gen.  Su  silencio  es  un  insulto. 

Fed.  (Si  no  escurro  pronto  el  bulto, 

me  pegan  entre  las  dos.) 
ADEL.  Di  algo  que  deje  probada 

tu  inocencia!... 
Gen.  Por  quien  soy, 

que  si  no  habla  usted!... 
Fed.  Por  hoy 

no  puedo  decirles  nada. 

Conque,  hasta  luego. 
Gen.  Y  se  vá!... 

Adel.  Tu  conducta  es  insultante!...       • 

Fed.  Ya  hemos  hablado  bastante: 

lo  que  fuere,  sonará. 

(Vase  primera  derecha  y  cierra  por  dentro.) 

ESCENA  XII. 

Doña   Genoveva. — Adeltka. — poco  después   Trinidad. 

Adel.  Por  más  que  se  le  pregunte... 

Gen.  Cerró  por  dentro  el  taimado! 

Adel.  Dios  mío!  Estará  arruinado? 

(Sale  Trinidad  nuevamente  disfrazado,  con  gran- 
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des  patillas    negras,    sombrero   de  copa   de   alas 

anchas,  á  lo  banquero,  y   gafas  de    color.    Habla 

rápidamente    con    acento    muy    meloso    é  insi- 
nuante.) 
TRIN.  Buenas  tardes. 

Gen.  (Otro  apunte?) 

Trik.  Don  Federico,  no  está? 

Claro!  Como  si  lo  viera... 

Se  porta  de  una  manera, 

que  pica  en  historia  ya. 

(Doña  Genoveva  quiere  hablar. ) 

Sé  lo  que  vá  usté  á  decir, 

y  no  admito  la  disculpa. 

Acaso  tengo  la  culpa 

de  que  él  no  pueda  cumplir? 

(Adelina  quiere  hablar.) 

Comprendido...  comprendido. 

Es  usté  un  ser  ideal 

y  encuentro  muy  natural 

que  defienda  á  su  marido; 

pero  es  tal  su  desacierto 

que  la  defensa  no  cabe 

en  fuerza  humana;  es  muy  grave 

el  girar  al  descubierto, 

y  el  ingenio  más  sutil 

no  escapa  al  fallo  terrible, 

porque  en  eso  es  inflexible 

el  Código  mercantil. 
Los  dos.        .  Pero. 
TRIN.  Me  sé  de  memoria 

todos  sus  razonamientos. 

Siempre  iguales  argumentos 

y  siempre  la  misma  historia. 

Que  le  deje  respirar 

con  algunos  intervalos; 

que  los  tiempos  están  malos, 

que  el  afán  de  figurar 

su  nombre  ha  comprometido; 

que  á  hacer  frente  se  prepara, 

que  en  Madrid  la  vida  es  cara, 
que  todo  cuesta  un  sentido, 
que  es  de  suma  precisión, 
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á  veces,  tirar  el  oro, 
porque  obligan  el  decoro, 
y  el  Dombre,  y  la  posición... 
Sí,  sí;  comprendo  el  afán 
de  esta  insensata  porfía. 
Es  el  pan  de  cada  día 
hasta  que  se  acaba  el  pan. 

Los  DOS.  Es  que... 

xRIN.  (Cortándolas  la  frase  rápidamente.) 

Comprendido...  Pero 
lo  que  piden  no  es  posible. 
Yo  soy  hombre  y  soy  sensible, 
pero  además  soy  banquero; 
y  por  más  que  el  egoísmo 
no  es  la  pasión  de  mi  vida, 
la  caridad  entendida 
empieza  por  uno  mismo. 
Porque  si  la  ruina  estalla 
y  el  golpe  no  sé  parar 
pronto  tendré  que  quebrar 
y  que  decir:  «otro  talla.» 
(Doña  Genoveva  quiere  hablar.) 
No;  si  comprendo  de  sobra 
que  persona  de  su  fuste 
en  este  caso  se  asuste 
al  mirar  su  propia  obra; 
y  si  á  mí  me  fuera  dable 
proceder  de  otra  manera, 
juro  á  usted  que  no  las  diera 
rato  tan  desagradable; 
pero  en  la  lucha  afanosa 
del  mundo  y  la  sociedad, 
una  cosa  es  la  amistad 
y  el  negocio  es  otra  cosa 
como  dijo  el  gran  Ayala. 
Si  ustedes  desde  la  cumbre 
han  formado  la  costumbre 
y  ahora  conocen  que  es  mala, 
no  alimenten  el  error 
de  que  á  su  mal  ponga  cotos 
y  pague  los  vidrios  rotos 
y  me  meta  á  redentor. 
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GlN.  Escuche.... 

TBIN.  (Cortándole  la  frase  rápidamente.) 

Quedo  enterado, 

y  es  preciso  terminar, 

porque  no  me  gusta  hablar 

ni  molestar  demasiado. 

(Doña  Genoveva  quiere  hablar.) 

Repito  que  está  entendido 

y  es  necesario  hacer  punto 

en  este  enojoso  asunto.  (A.  Adelina.) 

Diga  usted  á  su  marido 

que  si  antes  que  acabe  el  día 

no  ata  bien  todos  los  cabos, 

le  embargaré  hasta  los  clavos 

con  la  mayor  cortesía; 

que  me  he  empeñado  en  cobrar 

sin  disculpa  que  le  abone, 

y  que  dispense  y  perdone 

el  modo  de  señalar. 

Y  ustedes,  nobles  señoras, 

que  son  personas  completas, 

y  juiciosas  y  discretas, 

y  además  encantadoras, 

otórguenme  sus  mercedes 

y  disculpen  mis  alardes, 

y  mandar,  y  buenas  tardes, 

y  estoy  á  los  pies  de  ustedes. 

(Le  van  á  seguir  [y  él   las    detiene    ceremoniosa- 
mente.) 

Nada;  no  admito  el  favor 

de  tan  tierna  despedida; 

conozco  bien  la  salida... 

Siempre  suyo...  servidor...  (Vasa  por  el  foro.) 

ESCENA  XIII. 

Doña  Genoveva  y  Adelina. 

Gen.  Aranjuez...  parada  y  fonda. 

ADEL.  Mamál...  (Sin  saber  que  decir.) 

Gen.  Deja  que  me  asombre! 

Ay,  qué  máquina! 


—  30  — 

Adel.  Ese  hombre 

me  deja  impresión  muy  honda. 

— Es  mi  marido  y  le  quiero 

con  cariño  singular; 

mas  ya  no  puedo  dudar 

de  su  estado  financiero. 
GEN.  Sí;  las  señas  son  mortales. 

Tú  elegiste  ese  marido. 

Ayl  Mejor  hubiera  sido 

el  Director  de  Penales. 
Adel.  Mamál... 

Gen.  Hiciste  una  locura. 

La  vida  es  una  batalla, 

y  el  vencido...  pero  calla 

que  suena  la*  cerradura. 

(Suena  la  cerradura  de  la  primera  puerta  darecha; 

se  abre  ésta  y  sale  Federico.) 

ESCENA  XIV. 
Dichas.  -Federico. 


Fed. 

(Por  fin  descubrí  la  clave.) 

Gen. 

Hombre,  hable  usté,  que  ya  estoy 

montada  en  cólera,  y  soy 

capaz  de  todo! 

Fed. 

(Esto  es  grave!) 

Adel. 

Hombre,  dínos  la  verdad! 

Gen. 

No  sea  usted  insensato. 

Ya  ha  venido  un  triunvirato! 

Fed. 

Qué  dice? 

Gen. 

Una  trinidad 

de  acreedores!  Ya  son  tres... 

sin  el  cochero! 

Adel. 

Qué  horror! 

Gen. 

El  chulo  revendedor, 

el  banquero...  y  el  inglés. 

Fed. 

Pues  bien,  aunque  yo  lamento 

esta  serie  de  aventuras, 

considero,  á  estas  alturas, 

inútil  el  fingimiento. 

Sépanlo  desde  este  día. 

—  31  — 

Si  el  mal  ha  de  repararse, 
es  necesario  ajustarse 
á  una  gran  economía. 
Después  podremos  vivir 
bien,  con  cierto  desahogo... 
más  sin  lujo. 

Gen.  (Yo  le  ahogo!) 

Fed.  No  tengo  más  que  decir. 

Gen.  Está  bien;  hablaré  yo. 

Como  usted  nos  ha  engañado 
y  además  nos  ha  faltado, 
nos  vamos  de  aquí. 

Adel.  Yo  no. 

Fed.  Bendita  seas! 

Gen.  Qué  he  oido? 

Adel.  Si  ha  de  cumplir  su  deber, 

debe  seguir  la  mujer 
la  suerte  de  su  marido. 
(Tono  de  dulce  reconvención.) 
Por  qué  desde  el  primer  día 
no  hablaste  con  claridad? 
Viviera  sin  vanidad 
en  la  honrada  medianía, 
sin  lujos  y  sin  bambolla 
como  otros  que  á  Dios  bendicen. 

Gen.  (Esta  es  de  aquellas  que  dicen: 

«contigo  pan  y  cebolla.») 

Fed.  Adelina!... 

Gen.  Ya  que  está 

tan  perturbado  tu  iuicio... 
haré  por  tí  el  sacrificio 
de  quedarme. 

Fed.  (No  se  va!) 

Adel.  Esas  deudas?... 

Fed.  Yo  me  encargo, 

de  arreglar  el  presupuesto, 
y... 

Gen.  Se  podrá  arreglar  esto 

sin  embargo? 

Fed.  Sin  embargo. 

Gen.  Pues  nada,  lo  que  te  cuadre 

se  hará  desde  hoy  aquí. 


—  32  — 

Fed.       .         Gracias  á  Dios! 
Gen.  Para  tí 

he  de  ser  siempre  una  madre. 


ESCENA    ULTIMA. 

DlCHOS. — CANUTO,  en  la  puerta  del  foro  levantándola  cortina. 
TRINIDAD  vestido  y  caracterizado  como  en  la  escena  cuarta. 


Can. 

Don  Trinidad  de... 

Gen. 

Otros  tres? 

Fed. 

Es  un  amigo,  un  hermano; 

en  estrecharle  la  mano 

tengo  el  mayor  interés, 

y  su  visita  es  muy  grata. 

Di  que  pase, 

Can. 

Voy,  señor. 

Gen. 

(Ahí) 

Triü. 

Toma.  (Dándole  un  billete  de  Banco.) 

Can. 

Gracias.  (Mejor 

lo  hubiera  queridu  en  platal) 

Gen. 

(Esto  parece  increible!) 

Fed. 

Mi  mamá...  (Trinidad  se  inclina.) 

Gen. 

(Cosa  más  rara!...) 

Fed. 

Mi  esposa...  (Trinidad  se  inclina.) 

Gen. 

He  visto  su  cara 

- 

en  otra  parte. 

Trin. 

fCon  indiferencia,)  Es  posible. 

Fed. 

Hé  aquí  mi  amigo  mejor. 

Gen. 

(Si  casi  casi  me  atrevo 

á  asegurar...) 

Fed. 

Hoy  le  debo 

un  señalado  favor. 

Y  como  estoy  obligado, 

quiero  proceder  contigo... 

Trin. 

No  te  busco  como  amigo, 

te  busco  como  abogado. 

Fed. 

Eh? 

Trin. 

Me  quiero  divorciar 

y  es  necesario  que  tú... 

Fed. 

(Bien  finje!)  No  hagas  el  bú. 

—  33  — 

Yo  procuraré  arreglar. .. 

y  haré  todo  lo  que  quieras; 

pero  de  un  modo  amistoso. 
TRIN.  No  le  hallarás;  y  es  forzoso... 

FED.  (Bajo  y  rápido  á  Trinidad  ) 

(Pero  es  de  veras?) 
Trin.  (De  veras.) 

FED.  (Pues  el  no  encontrar  un  medio 

fuera  muy  desagradable.) 
TRIN.  (Tu  mal  era  remediable; 

mi  mal  no  tiene  remedio.) 
Gen.  Se  arregla? 

Trin.  .  Yo  soy  tenaz, 

á  mi  fallo  no  revoco. 
FED.  (Y  él  mismo  dijo  hace  poco 

que  el  matrimonio  es  la  paz!) 

TRIN.  (Bajo  y  rápido  á  Federico.) 

(Ahora  la  nota  festiva.) 

(Alto  á  doña  Genoveva.) 

Me  divorcio,  oh  suerte  negra! 
por  no  matar  á  mi  suegra. 
Gen.  Sí...  déjela  usted  que  viva. 

En  el  mundo  hay  cosas  raras, 
y  si  fuera  á  sorprenderme... 
más  ya  no  quiero  meterme 
en  camisa  de  once  varas. 

Al  público. 

Si  esta  humilde  producción 
su  fin  modesto  ha  llenado, 
da  señales  de  tu  agrado 
antes  que  baje  el  telón. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Garretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel  Rosa- 
do, y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C.*,  Puerba  del  Sol;  de 
D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  señotes 
Simón  y  (?.*,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsigni,   París.  PORTUGAL:   D.  Juan  M.    Valle.,- 
Praca  de   D.  Pedro,  Lisboa  y  D.  Joaquin  Duarte  de 
Mattos  Júnior,   rúa  do  Bomjardin,   Porto.  ITALIA: 
Cav.  O.  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


